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Las Misiones Culturales en Cubafueron creadas por Raúl Roa cuan-
do ocupaba el cargo de director de
Cultura del entonces Ministerio de Edu-
cación desde 1949; se desarrollaron
entre 1950 y 1952.
El mundo cultural de la década del
cincuenta estaba representado por la
clase media, defensora del nacionalis-
mo y enfrentada a la alta burguesía
que despreciaba a lo más genuino de
la nación cubana y se plegaba al con-
sumo impuesto por los Estados
Unidos. El reconocimiento de los inte-
lectuales se hace difícil por el dominio
de la burguesía que ocupaba los car-
gos más importantes en la cultura y
educación, la cual, por sus formas y
estilos de ver el desarrollo cultural,
obviaba el analfabetismo escolar y es-
piritual existente en la mayoría de los
cubanos, por tanto era poco viable sos-
tener la llamada cultura artística, pues
no contaban con un numeroso público
preparado para comprender y disfru-
tar las diferentes manifestaciones del
arte, principalmente en el campo.
Contradictoriamente, en esta década
se gestaba una intelectualidad sin gran
poder económico, pero con un enorme
sentido del gusto estético. Una de sus
figuras más destacadas fue Raúl Roa
García, conocido desde los años trein-
ta como miembro de la Liga
Antimperialista de Cuba y de la Univer-
sidad Popular José Martí. Fue también
fundador del Directorio Estudiantil Uni-
versitario en 1930 en compañía de su
amigo Rubén Martínez Villena, y ade-
más un activista del Ala Izquierda
Estudiantil junto a su inseparable her-
mano de lucha Pablo de la Torriente
Brau.
En diciembre de 1949, Roa define su
concepto de cultura en un trabajo pu-
blicado en el Mensuario de Arte,
Literatura, Historia y Crítica:
La cultura es un proceso socialmen-
te condicionado y expreso, en
consecuencia, el sentido de la cons-
telación dominante en cada ciclo de
la historia. Pero, igualmente discre-
po de los que intentan reducirla a
feudo propio, mediante el desahucio
de los que no piensan o se sientan
como ellos. Sin libertad de expresión,
la capacidad creadora se agota, lan-
guidece y marchita. El derecho a la
herejía es ala y raíz de todo progre-
so cultural y humano.1
Su primer objetivo como director de
Cultura fue ofrecer a sus compatriotas
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lo más genuino de la cultura: comenzó
estableciendo el Día del Libro Cubano
en honor al natalicio de Antonio Bachi-
ller y Morales; también estableció la
distribución gratuita de libros, revistas
y folletos y el aumento de libros de la
Colección de Clásicos Cubanos y Con-
temporáneos, y de cuadernos de arte
y poesía.
Además organizó exposiciones de
artes plásticas y concursos de literatu-
ra, la Feria del Libro y el Día de la
Canción, asimismo con su talento y
acierto crea las Misiones Culturales,
suceso que permitió disfrutar de dife-
rentes funciones de arte en todo el
país. Raúl Roa, inspirado en el proyec-
to desarrollado en España por el poeta
Federico García Lorca con su cruzada
“La Barraca“, pone en marcha su plan.
Roa redacta un llamamiento para la
fundación de las Misiones Culturales
donde dice:
Movilizar espiritualmente a las pro-
vincias e incorporarlas a la vida de
la cultura, es un plano de supera-
ción funcional, es tarea inaplazable.
Si la cultura es la flor más precia-
da del alma de los pueblos, sus
frutos deben vigorizar y enriquecer
la conciencia de las masas
liberándola de sombras, prejuicios,
y supersticiones. En nuestras cam-
piñas, montes y caseríos hay vastas
zonas populares que, por obra del
aislamiento y la desidia, han perma-
necido secularmente al margen de
los nobles y fecundos goces que
procuran el teatro, la música, el bai-
le, la pintura, el cine y la ciencia.2
Las actividades realizadas y organiza-
das con su gran visión nos ofrecen una
panorámica certera de lo que significa-
ron y fomentaron, convirtiéndose en ele-
mento principal de la historia cultural de
Cuba. Muchas de ellas son desconoci-
das por las nuevas generaciones debido
a su poca divulgación, pues no han sido
estudiadas con profundidad. La prensa
de la época recoge someramente algu-
na información que, por supuesto, estaba
condicionada por el ambiente político
propio del contexto histórico.
De estas funciones o representacio-
nes dan fe los programas de mano y las
fotos tomadas que reflejan la realidad
protagónica de la labor artística de quie-
nes se conocían como misioneros. Sus
integrantes hoy día son personalidades
que prestigian la cultura nacional. En-
tre ellas recordemos al doctor Antonio
Núñez Jiménez, geógrafo, al coreógra-
fo y bailarín Ramiro Guerra Sánchez,
y al cineasta Julio García Espinosa, en-
tre otros.
Las Misiones Culturales estaban in-
tegradas por un colectivo cultural
móvil que ofrecía diferentes manifes-
taciones del arte, de esta manera se
traslada a las comunidades cada es-
pectáculo, no sólo las representaciones
de tipo visual como el cine, la danza o
el teatro, sino también charlas con ca-
rácter didáctico, según fuera lo
presentado, así como exposiciones de
artes plásticas para cumplir de esta
forma el objetivo trazado.
El programa de las Misiones Cultura-
les entre 1950 y 1952 visitó ochenta y
seis localidades de la República de Cuba
en quince meses. Estos espectáculos
fueron destinados a los bateyes, ingenios
azucareros y capitales de las provincias,
incluida La Habana.
El ensayo general de la primera Mi-
sión se celebró el 11 de marzo de 1950
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en la localidad de Güines y el recorri-
do comenzó días después por el oriente
del país.
Este grupo de artistas entusiasmados
en esta noble empresa tenía una disci-
plina regida por un reglamento que
incluía, entre otros, los deberes de los
misioneros y sus derechos. La direc-
ción estaba compuesta por un
administrador, un subadministrador, un
tesorero, un jefe de personal, un encar-
gado de oficina de control, propaganda
y prensa, y además en esta nómina se
insertaban los directores de las diferen-
tes manifestaciones música y baile, de
museos, etcétera.
En un principio, la comitiva artística
y técnica estuvo compuesta por dos
músicos, cuatro bailarines, siete actores
de teatro incluyendo un sonidista, tra-
moyista, jefe de personal técnico, cuatro
choferes y un cuidador de vestuario. En
esa primera cruzada y primer año de
vida tenían como presupuesto veinticin-
co mil pesos para los gastos de
compras de veintidós renglones que se-
rían imprescindibles para su desarrollo.
Otros cuarenta mil pesos se utilizaban
para cubrir el salario de los integrantes,
quienes recibían cien pesos mensuales.
Las Misiones Culturales en la pren-
sa cubana tienen su primera nota en el
periódico El Mundo con fecha martes
15 de noviembre de 1949, firmado por
Ernesto Ardura con el título “Realiza-
rán intensa labor las Misiones
Culturales” donde el autor plantea:
Todo está preparado para que las
misiones culturales inicien sus ta-
reas en la segunda quincena de
este mes, según hubo de anunciar-
nos el doctor Raúl Roa, Director de
Cultura del Ministerio de Educa-
ción, quien en breve partirá al frente
de las mismas hacia la provincia de
Oriente. Consecuente con las pro-
yecciones que anunciara al tomar
posición de su cargo, el doctor Roa
quiere llevar los servicios culturales
del Estado hasta las más apartadas
regiones del país, penetrando en lo
hondo de la conciencia del pueblo.
Las misiones culturales responden
a esa finalidad.
Las misiones, para la mejor realiza-
ción de su labor, llevarán equipos de
cine, teatro, exposición de cuadros,
música y ballet, además de un mu-
seo precolombino, a cargo del doctor
Antonio Núñez Jiménez, presidente
de la Sociedad Espeleológica de
Cuba, quien además, ofrecerá inte-
resantes charlas sobre cuestiones
históricas y científicas.
Actuarán fundamentalmente las
misiones en las zonas rurales. Se
han construido carros especiales
destinados a conducir los equipos y
personal de estas embajadas de cul-
tura y arte. Contarán asimismo con
una planta eléctrica propia.
Las escenografías de las obras tea-
trales que han de ser representadas
han sido preparadas por los pinto-
res Jorge Rigol, Romero Arciaga,
Carlos Sobrino, Carlos Enríquez,
120
Gerardo Tejedor y Carmelo
González.
Entre las obras teatrales que han de
ser llevadas al palco escénico figu-
ran las siguientes: El traidor, de
José Antonio Ramos; Alas que na-
cen, de Felipe Pichardo Moya;
Reconciliación cubana, de Felix
Lizaso y Rafael Marquina; Contra
el deber, de Enrique Serpa; La
muerte de Plácido, de Diego Vi-
cente Tejera; Casamiento a la
fuerza, de Moliere; y El mancebo
que se casó con mujer bravía, de
Alejando Casona.
Se exhibirán cuadros de Eduardo
Abela, Carlos Enríquez, Mariano
Miguel, Ramón Loy, Fidelio Ponce,
Antonio Gattorno, Víctor Manuel,
Jorge Arce, Mirtha Cerra y José M.
Mijares.
El 15 de marzo de 1950 presentan el
primer espectáculo en el Estadio Mu-
nicipal Antonio Maceo de Santiago de
Cuba. Al día siguiente son recibidos en
la Universidad de Oriente donde le
brindan un almuerzo. Los periódicos de
la ciudad como el Diario de Cuba y
Libertad dejaron constancia del acon-
tecimiento.
Por aquel entonces, al llegar al lugar
la primera tarea era escoger el sitio
donde se emplazaría el escenario, que
era la rastra-teatro, después se des-
montaban todos los bultos y se
convertían en una plataforma de vein-
ticuatro pies de ancho por dieciocho de
largo y de esta forma quedaba lista la
escena. Todo sucedía en horas de la
mañana y por la tarde los artistas en-
sayaban el espectáculo.
Las exposiciones de Geografía de
Cuba, música y pintura, generalmente se
realizaban cerca del lugar donde era ubi-
cada la rastra-teatro, es decir, podían
apreciarse indistintamente en una escue-
la o sociedad privada, según las ofertas
de las autoridades locales. Estas mues-
tras se montaban en grandes paneles
donde los visitantes recibían explicacio-
nes de su director, quien respondía a las
más disímiles preguntas.
Referente a la música, los lugareños
podían disfrutar de los conciertos en
cada presentación y de una cuarta ex-
posición compuesta por doce paneles,
entre ellos, dos dedicados a Galerías de
Músicos Universales, otro a grandes
músicos cubanos, y dos a los instrumen-
tos folclóricos y populares de
Latinoamérica. El origen y desarrollo
del piano ocupa uno de los paneles, otro
los instrumentos musicales de origen
africano utilizados en Cuba, e incluso
las siempre llamativas máscaras. La
danza folklórica de Nuestra América
podía hallarse en dos paneles.
En los diferentes paneles se podían
observar fotografías de grandes de
nuestra música acompañadas de sus
fichas biográficas y, al igual que las de-
más exposiciones, los visitantes podían
recibir una información autorizada de
su director de música, el maestro
Odilio Urfé.
La sección de cine también tuvo su
presencia con las proyecciones de pe-
lículas y documentales como El trigo
y el hombre y el dibujo animado musi-
cal El tranvía con el cual comenzaba
la función.
En las artes plásticas se podían obser-
var alrededor de ochenta reproducciones
de pintura de de occidente desde la
gótica a la moderna. También se le de-
dicó dos paneles a la joven vanguardia
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de las artes pláticas cubanas. Los visitan-
tes se favorecían con las explicaciones de
Leovigildo González Morrillo, entonces un
joven pintor cubano.
Otra de las
expresiones fue
la del museo
de arqueología
de los aboríge-
nes cubanos,
considerado el
primero de su
tipo que pasaba
sus piezas por
toda Cuba. Lo
componían tres
vitrinas donde se
encontraban di-
ferentes piezas
arqueológicas
de las culturas
guanajatabey,
siboney y taína.
También pre-
senta cuatro muestras donde se reciben
las explicaciones de su director, el doc-
tor Antonio Núñez Jiménez.
La exposición geográfica de Cuba
estaba compuesta por veintidós pane-
les que contenían mapas y fotografías,
los cuales tenían titulos como: “Carto-
grafía de Cuba”, “La población en
Cuba”, “Recuerdos forestales”, “Fuer-
za hidráulica”, “El turismo”...
El teatro estuvo presente con las pues-
tas de las siguientes obras: Alas que
nacen, de Felipe Pichardo y El traidor
de José Antonio Ramos. El elenco lo in-
tegraron Enrique Medina, como director
y actor, Ignacio Valdés Sigler, Alejandrina
Montes, Australia López, Hilario Orte-
ga y Pedro Martín Planas, además con-
taba con José Rigol como escenógrafo.
La presencia de la poesía se podía
disfrutar escuchando la lectura graba-
da de Justo Rodríguez Santos, con su
poema dedicado al centenario de la
bandera, además Gilda Lois recitaba un
poema de Regino Pedroso titulado
“Cantor de vida bajo los astros“.
La danza era la encargada de cerrar
cada espectáculo. Los jóvenes que in-
tegraban ese primer recorrido de las
Misiones Culturales fueron Serafina
Amaro, Julio Mendoza, Elena Prieto,
quien tenía trece años y su madre la
acompañaba, Inés Morera y Ceferino
Barrios. Indistintamente, el cuerpo de
bailarines lo integraban, entre otros,
Adelaida Gómez, Gisela Curbelo, Ele-
na Vicaria, Asunción Itza, Yudith
Córdoba y Lily Ricard. En el progra-
ma se incluían las danzas folklóricas
húngaras, Bodas de Aurora, de
Tchaikovski, y danzas rusas, noruegas,
polkas, bailes norteamericanos y el joropo
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tapatío, así como el zapateo cubano. Las
funciones de danza folklóricas y ballet
clásico constituyen en la historia de esta
manifestación en Cuba un pilar en su pri-
mer recorrido.
Visitaron cuarenta localidades de las
antiguas seis provincias de Cuba con la
participación de 146 mil personas, con-
cluyendo esta etapa el 30 de junio de
1950 en Guanabacoa. Hasta esos mo-
mentos las funciones habían logrado
con creces los deseos de llevar el arte
a los más apartados rincones de la re-
pública y salieron favorecidos los más
humildes. A través del escenario móvil,
los pobladores disfrutaron actividades, un
día y en algunos casos dos, las cuales
fueron no sólo de esparcimiento, sino
que permitieron enriquecer y ampliar sus
conocimientos sobre arte y cultura.
Enrique Rodríguez Loaches trazó en
un mapa de Cuba referencias que se-
ñalaban los lugares visitados y por
visitar. Se pueden apreciar sitios desde
San Luis en Pinar del Río hasta el Ca-
ney de las Mercedes en Santiago de
Cuba. Con excepción de la antigua Isla
de Pino, los recorridos abarcaron las
antiguas seis provincias.
El segundo recorrido de las Misiones
tiene como inicio el 20 de octubre de
1950 en Mayarí. En esta ocasión y con
la experiencia del primer recorrido, los
misioneros y su directiva se ven favo-
recidos por nuevos integrantes y por
algunos materiales que le permitieron
hacer reestructuraciones en los concep-
tos artísticos a favor de las funciones.
Uno de estos cambios fue al teatro mó-
vil, el cual a partir de ese momento hacía
más sencilla y humana su manipulación,
es decir, el montaje y desmontaje de los
elementos que conformaban el escena-
rio eran más ligeros: su estructura ya
no era de acero sino de aluminio y el
piso se vio mejorado al colocarle un
tabloncillo machimbrado de caoba. Esto
conllevó a un resultado formidable para
el desarrollo de los artistas y en parti-
cular de los bailarines. Además, ahora
contaban con un piano y sus aditamen-
tos, otros equipos eléctricos y de
sonidos, asimismo, recibían modificacio-
nes los decorados y el vestuario de los
artistas mejoró.
Para este segundo recorrido, Raúl
Roa designa como coordinador general
a Julio García Espinosa, por aquel en-
tonces un joven teatrista y director de
programas de radio. Se mantenían las
diferentes manifestaciones artísticas,
pero el elenco artístico recibió las
transformaciones y mejoramiento de
cada disciplina. A la manifestación tea-
tral se incorporaron jóvenes del teatro
universitario como Erdwin Fernández,
Nidia del Valle, Caridad Camejo, Nati-
vidad González, Julio Carlo, Teresita
López Triana y su director era Antonio
Vázquez Gallo. Es llevada a las tablas
la obra del dramaturgo Alejandro Ca-
sona La fablilla del secreto bien
guardado, la cual fue bien aceptada
por el público, pues estaba concebida
con un fácil lenguaje.
Los niños de las zonas rurales tam-
bién tenían sus regalos con la
presentación de funciones de títeres
que se realizaban en horas de la ma-
ñana: el guiñol visitaba las escuelas
públicas con las obra La caperucita
roja, adaptada por Modesto Centeno y
la interpretaban los hermanos Camejo,
Teresita López Triana y Julio de Carlo.
A este segundo recorrido se integra
el joven coreógrafo y bailarín Ramiro
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Guerra, el cual asume la dirección de
bailes folklóricos y de las funciones de
ballet clásico, que había diseñado Cuca
Martínez del Hoyo; ambas manifesta-
ciones se vieron beneficiadas con su
baile. En esta ocasión el público disfrutó
de la danza a través de la visión y es-
tética de su director, quien introdujo en
estas presentaciones las danzas
folklóricas de Nuestra América.
De estas Misiones Culturales el co-
reógrafo y bailarín Ramiro Guerra
recuerda:
Después de una estancia en Co-
lombia de alrededor de dos años,
donde impartí clases en la Escuela
de Danza Cecilia López en Bogotá
y, luego, en la localidad de Pereira,
fui contratado para iniciar la funda-
ción de una nueva academia de
danza.
Cuca Martínez del Hoyo organizó
a los bailarines y me planteó que
asumiera la responsabilidad del gru-
po de danza en las Misiones
Culturales. Recuerdo que el grupo
lo conformábamos tres parejas, en-
tre ellos Serafín Amaro, Elena
Prieto, Julio de Mendoza, Ceferino
Barrios y yo. Me di a la tarea de
montar un repertorio con danzas la-
tinoamericanas como la guabina
chiquinquireña, el bambuco y la
cumbia, ambas colombianas, y el
joropo venezolano.
Con estas danzas ofrecí una visión
del folklore latinoamericano bailado
en parejas y por el trío. Los resi-
dentes de los bateyes visitados por
las Misiones Culturales fueron re-
ceptivos con las presentaciones que
ofrecimos. Nosotros, como jóvenes
artistas, teníamos una rastra que se
convirtió en escenario y los asisten-
tes a las funciones tenían como
asientos los más singulares tabure-
tes, cajones…, y lo más peculiar
eran los hombres montados en sus
caballos y a la zanca sus niños, y
no faltaba una que otra vez la bella
mujer cubana, también en ese me-
dio de transporte convertido en
platea.
En los pueblecitos y ciudades, estas
funciones se hacían en los parques
y sociedades culturales de forma
gratuita. Las presentaciones se rea-
lizaban en diferentes horarios y por
su aceptación los habitantes ayuda-
ban a la limpieza y chapeo del lugar
donde se emplazaría la rastra-esce-
nario. Fueron miles de campesinos
y gente de las ciudades los que dis-
frutaron de estos espectáculos.
Estas danzas concebidas por mí es-
tuvieron presentes en el escenario
móvil de las Misiones Culturales
constituyendo algo nuevo en el mun-
do del espectáculo en Cuba. De
esta forma le llevábamos la cultura
al pueblo que no tenía la posibilidad
económica ni de transporte para
asistir a las salas de teatro, si es que
había.
La importancia y lo trascendental
de las Misiones Culturales organi-
zadas por Raúl Roa, es que hasta
ese momento no se había hecho
nada semejante en Cuba, ni por las
instituciones privadas ni por las es-
tatales. Para mí, como joven artista
que venía de estudiar en el extran-
jero (Estados Unidos y países
latinoamericanos), me encuentro
este trabajo social por el Estado,
cosa no usual en nuestro incipiente
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medio cultural, a través de la ges-
tión de una personalidad como Raúl
Roa, con un carácter amplio desde
el punto de vista cultural y social no
visto en las décadas del cuarenta y
del cincuenta con excepción de
México y el movimiento cultural
surgido a la sombra de la Revolu-
ción mexicana.3
La calidad en esta segunda gira fue
mayor, pues el programa de las diferen-
tes manifestaciones que conformaban
las Misiones Culturales se vio mejora-
do en la cantidad y calidad de sus
exposiciones, conciertos de música...; el
grupo de teatro contaba en sus nómi-
nas con nuevos talentos, el guiñol y la
danza tenían en su repertorio muestras
de obras latinoamericanas.
Finaliza así el segundo recorrido con
todas las expectativas trazadas, cumpli-
das en gran medida, y sus expectativas
de ofrecer arte gratuitamente a los rin-
cones más apartados de Cuba fueron
hechas realidad.
Nuevamente se haría un tercer re-
corrido y final de las prestigiosas
Misiones Culturales, pero que desgra-
ciadamente no fueron ajenas al interés
de los políticos que vieron en ellas una
manera de obtener ventajas políticas
proponiendo el aumento del número de
lugares a visitar, obviando la calidad
ganada anteriormente. Por todos estos
caprichos políticos dejó Julio García
Espinosa la dirección de las Misiones...
El 17 de septiembre de 1951 se rea-
liza el ensayo general en el politécnico
José Martí de Boyeros, en La Haba-
na, para iniciar la cruzada. Esta vez son
visitados algunos municipios de la ca-
pital y la comitiva artística sufre
cambios en su personal y programa de
presentación. Su coordinador fue Odilio
Urfé y su administrador el doctor An-
tonio Núñez Jiménez.
Como toda alegría en ese período en
Cuba fue efímera, las Misiones se vie-
ron afectadas en diciembre de ese año
al conocerse la noticia de la renuncia
de Raúl Roa a su cargo de director de
Cultura. Las consecuencias para las
Misiones Culturales y sus integrantes
fueron mortales. En su lugar designan
a Pablo Luis Orozco.
La cruzada comienza en 1952 por
Pinar del Río y se benefician los pobla-
dos de La Coloma, Viñales, Sierra del
Rosario, La Esperanza y San Juan y
Martínez. El 28 de enero el periódico
de esa provincia Extra Lunes reflejó el
suceso así:
Fueron visita de esta localidad las
Misiones Culturales del Ministerio
de Educación, que trajeron a este
pueblo de San Juan y Martínez su
mensaje de arte, ciencia y cultura.
En su primera noche de actuación,
exhibieron las Misiones cine educa-
tivo, un concierto musical de piano
y violín y las danzas folklóricas de
Latinoamérica y de España. En el
segundo día expusieron películas de
contenido cultural, un concierto de
música clásica, una obra de teatro
de Alejandro Casona, así como el
ballet clásico “Las Sílfides”, de
Chopín.
En el centro de Cuba, el 10 de mar-
zo de 1952, estando en la actual
provincia de Ciego de Ávila en el po-
blado de Guayacanes, al amanecer
reciben la trágica noticia del golpe mi-
litar engendrado por Fulgencio Batista:
es el preludio del fin de las Misiones
Culturales concebidas por Raúl Roa.
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Lo que se realizó en ese tercer re-
corrido apenas está en la memoria de
algunos de sus participantes. De esta
singular manera se extingue una labor
hermosa impulsada por un grupo de jó-
venes artistas a favor de los más
humildes, que vieron en las Misiones
Culturales una vía de conocer sobre las
artes.
Ideadas por Raúl Roa fueron sin lu-
gar a dudas una obra innovadora dentro
de tantas penurias. El gesto fue trans-
parente al presentar un colectivo de
artistas a los que menos tenían y eran
despreciados por su condición de po-
bres.
Rescatamos estas memorias de
nuestra historia cultural, que multiplica-
ron los sueños del “Canciller de la
dignidad” de Cuba, y que se rescata-
ron a partir del amanecer del 1º de
enero de 1959 con el joven rebelde
Fidel Castro Ruz al frente.
Este trabajo es, además, un homena-
je a los misioneros que entregaron sus
conocimientos al mejoramiento huma-
no y, en especial, al hombre sincero que
fue Raúl Roa García en el centenario
de su natalicio.
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